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El tiempo del Noviciado es un
tiempo único, irrepetible y configurante
para toda la vida de un misionero
redentorista. En el retiro de inicio del
Noviciado hemos trabajado un Docu-
mento del P. José Cristo Rey García
Paredes (claretiano) que se titula. “El
Noviciado ¿Roca o arena?”

Ha sido muy importante esta
reflexión al comienzo de esta etapa
fundamental en la vida religiosa de
estos jóvenes. El autor invita princi-
palmente a que el Noviciado no sea un
lugar “de paso” sino un tiempo y un
lugar donde se dé “un gran paso”. Nos
convida a que esté fundamentado sobre
la Roca y no sobre la Arena. (Cf. Mt. 7,
21-29)

Compartiré lo que, a mi entender,
es Roca o Arena en estas 3 dimensiones
de nuestra Vida apostólica: consagra-
ción a Dios, vida comunitaria y misión.

Nuestra consagración a Dios se
as basa en el seguimiento de Jesucristo,
nu-

nuestra roca fundamental. Si realizamos
un Noviciado Roca nos vamos a
configurar con Él a través de la Palabra
de Dios, de los Sacramentos y de la
oración. En la intimidad con el Señor
amado lograremos crecer en la confi-
anza, en la aceptación de la historia
personal y en la reconciliación con toda
nuestra persona. El centro, la Roca, es
Jesucristo Redentor.

Si nos descentramos, si nos gana
la dispersión, si no tomamos en serio el
tiempo que tenemos personal para
encontrarnos con Dios, viviremos un
Noviciado Arena. No se crean hábitos y
todo se hace tedioso. Es como escribir en
la arena: al poco tiempo se borrará to-
do y se desfigurará nuestra vida.

Un Noviciado Roca asegura que
los futuros misioneros redentoristas sean
“constructores” y no “consumidores”
de comunidad. Asegura que edificarán
la comunidad sabiendo que es Cristo
quien está en ella y que los ha llamado
a formarla. Los religiosos estarán abier-4

P. Justo Ramón Correa, C.Ss.R.

PALABRA DEL
MAESTRO



tos al diálogo, al trabajo en equipo, a
la aceptación y “aprecio” de los coher-
manos y sentirán como suya la casa con
un sentimiento grande de pertenencia.

Cuando nuestra base es movediza
como la arena seremos “consumidores”
de comunidad porque buscaremos segu-
ridades, nos quejaremos de todo, dare-
mos lugar a los chismes y a las murmu-
raciones, utilizaremos de los bienes sin
cuidarlos y nos ganará el egoísmo, el
personalismo y la autorreferencialidad.
De esta manera tendremos “desprecio”
por lo comunitario y, por ende, de los
cohermanos.

Si el Noviciado es Roca garan-
tizamos que los futuros misioneros serán
hombres entusiasmados por el “anun-
cio” de la Abundante Redención de Je-
sucristo, anunciarán la Buena noticia pre-
ferentemente a los más pobres y aban-
donados, serán sencillos en la conducta
y en el hablar y no tendrán incovenien-
tes de afrontar la cruz que siempre con-
lleva nuestra misión. Serán verdaderos
testigos del Redentor.

Si esta etapa fundamental no es
vivida con intensidad y responsabilidad
será un Noviciado arena que no
preparará de la mejor manera a los fu-
turos redentoristas. En vez de “anunci-
ar” a Jesús “se anunciarán a sí mis-
mos”, buscaran la comodidad y gusta-
rán de apostolados gratificantes en la
búsqueda de valoraciones y aplausos.

Ponemos en las manos del Señor,
la Roca firme, y en las manos de María,
Perpetuo Socorro nuestro, este Novicia-
do para que sea un gran paso en la vi-
da de los Novicios y de quienes los
acompañamos en este tiempo.

Un Noviciado Roca 
asegura que los 

futuros misioneros 
redentoristas sean 
“constructores” de 

comunidad.
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San Mateo, Evangelista @sanmateo_oficial
Dijo Jesús: 

“Si uno escucha estas palabras mías y las pone en 

práctica, dirán de él aquí tienen al hombre sabio y 

prudente, que edificó su casa sobre #roca. Cayó la lluvia

, se desbordaron los ríos       , soplaron los 

vientos      y se arrojaron contra aquella casa,  pero la 

casa no se derrumbó, porque tenía los cimientos sobre 

roca. 1/3

San Mateo, Evangelista @sanmateo_oficial

Cuando @Jesús terminó este discurso, la gente estaba 

admirada de cómo enseñaba, porque lo hacía con 

autoridad y no como sus maestros de la Ley. 3/3

San Mateo, Evangelista @sanmateo_oficial

Pero dirán del que oye estas palabras mías, y no las 

pone en práctica: aquí tienen a un tonto que construyó 

su casa sobre #arena. Cayó la lluvia           , se 

desbordaron los ríos      , o soplaron los vientos      y se 

arrojaron contra esa casa: la casa se derrumbó y todo 

fue un gran desastre.”  2/3

Justo Ramón Correa @maestro_ramon

¡Muy bien, muchachos!

#NoviciadoRedentorista #Argentina

Papa Francisco        @Pontifex_pt

A #Quaresma convida-nos à conversão, a mudar 

Conectados con 

el Señor
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Mathias José Pereira  @mathinacio 

Inspirados e iluminados por la parábola de la casa 

construida sobre la roca, somos todos invitados a 

construir nuestra vida sobre ella. En un tiempo de 

tantas desilusiones, intemperies y fugacidades, somos 

invitados a construir buenos cimientos. 1/4

Mathias José Pereira @mathinacio

Esa bonita parte del Evangelio compara nuestra vida 

con la de una casa. Ahora, sabemos que la base de 

una casa necesita ser bien fundada, y no consiste en 

gastar demasiado material y tiempo en esta etapa 

de la obra, pero sí, con solidez, ya que los demás 

sectores de la construcción dependen de la base, 

que se apoyan en ella. 2/4

Mathias José Pereira  @mathinacio

El Señor nos invita a no ser meros espectadores y 

oyentes de su Palabra, sino también practicantes de 

ella que nos trae vida y liberación. 

Viviendo este tiempo tan bonito de caminata 

pascual, en que celebramos la victoria de Jesús, 

dejémonos transformar por esa Palabra. 4/4

Mathias José Pereira  @mathinacio

A partir de esto, nos podemos preguntar, ¿cuáles son 

nuestras bases o cimientos? ¿cuáles nuestra seguridad 

y esperanza?

Este pequeño texto del Evangelio nos muestra que 

Jesucristo es la verdadera Roca sobre la cual podemos 

edificar nuestra vida e historia. Cualquier otra roca y 

cimiento que queramos colocar como fundamento, 

pronto será insuficiente, llevándonos a la ruina y a la 

desesperanza. 3/4

@
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LA VOCACIÓN 

Hemos escuchado muchas veces que la

vocación es una llamada que recibimos,

primero a la vida y de allí todos tenemos una

vocación en común que es la santidad. Esta se va

cultivando y viviendo de manera plena, ese sería el

ideal, sin embargo, surgen también vocaciones

especificas a las que podríamos estar llamados; vamos descubriendo, en

la medida en que se desarrolla nuestra vida, con las herramientas que

la misma va ofreciendo. En ellas vamos cultivando ese llamado a la

santidad. Estas vocaciones específicas, de manera general, son tres, a

saber: matrimonial, religiosa-sacerdotal y soltería. Considero entonces

que uno de los aspectos que caracteriza estos estilos de vida es la

santidad.

Cualquiera que sea pues la vocación a la que has sido llamado,

estás invitado a vivirlo en santidad, sobre todo en estos tiempos

complejos. El papa Francisco lo dirá en su exhortación apostólica

Gaudete et Exsultate en el numeral 14: “¿Eres consagrada o

consagrado? Sé santo viviendo con alegría tu entrega. ¿Estás casado? Sé

santo amando y ocupándote de tu marido o de tu esposa, como Cristo lo

hizo con la Iglesia. ¿Eres un trabajador? Sé santo cumpliendo con

honradez y competencia tu trabajo al servicio de los hermanos…”. El

papa emérito Benedicto XVI va a decir: «La santidad no es sino la

caridad plenamente vivida». Interpretando esta frase me hace pensar

que vivir la santidad es amar y el amor no es un puro sentimentalismo,

sino más bien son hechos concretos, que se ven, que se palpan. Y Jesús

nos dio ejemplo en amar y amar sin medida.

O@
EDIFICADA SOBRE LA 

ROCA
Ervin Danny Calero – Prov. de América Central 
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La santidad es entonces, un fruto de una vocación vivida y edificada

sobre la roca, la cual tiene que ser cuidada, cultivada cada día, porque

no es fácil y el camino se hace muchas veces difícil, llevándonos a olvidar

nuestra meta. Por eso, otro aspecto que se podría señalar de manera

breve es la oración, que sostiene toda vida cristiana y vocación, con ella

somos capaces de construir nuestro edificio sobre la roca, de manera que,

aunque venga la lluvia, desborden los ríos, soplen los vientos no se

derrumbará (Mt 7, 25). San Alfonso, en su obra La vocación religiosa, en el

apartado sobre los medios para conservar la vocación en el mundo, dirá:

“hay que tener muy presente que la vocación religiosa sólo se conserva con la

oración; el que abandona la oración, ciertamente la perderá. Hay que rezar y

rezar mucho”. Y no solo la vocación religiosa sino cualquier estado de vida,

la vida cristiana misma. Que podamos cada día ir consolidando nuestro

cimiento sobre la Roca que es Cristo Redentor.

“Cualquiera que sea pues la 

vocación a la que has sido llamado, 

estás invitado a vivirlo en santidad”

Visita al Santuario Nuestra Señora de Lujan (8 de enero de 2022)
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Cuando me pidieron escribir algunas palabras sobre el noviciado,

me puso a pensar en el camino propuesto por Jesús. Él nos invita a hacer

un recorrido por nuestro corazón y encontrar lo que nos hace más pleno,

más entero. Así es que tenemos condición de dar una respuesta generosa

a la vida que recibimos de Él. El noviciado es un tiempo favorable para

hacer eso.

El noviciado es una de las mejores experiencias que podemos

hacer. Durante un tiempo y en un lugar determinado, la persona que

escuchó el llamado de Dios tiene la oportunidad de experimentar

responderle con más convicción.

En efecto, para que eso ocurra, es necesario que el novicio se

retire a la soledad y se conecte con su mundo interior. Es necesario hacer

silencio para tomar conciencia de quien es y saber para que vino a este

mundo. Un novicio que no se desconecta del mundo exterior no logra

conocer su casa interior y, por eso, no logra habitarse. El sigue en la vida

buscando fuera lo que ya está dentro. Pensar en eso me hace recordar la

experiencia de San Agustín: “¡Tarde te amé, Hermosura tan antigua y tan

nueva, ¡tarde te amé! Y tú estaba dentro de mí y yo afuera, y así por fuera

te buscaba; y, deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas

que tú creaste. Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo”. De hecho,

sólo el silencio interior permite reconocer la presencia de Dios y escuchar

con atención su voz. Él sigue ahí esperando por ese encuentro.

P. Paulo Júnior Silva Leão, C.Ss.R
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Según José Cristo*: “La razón de ser de un noviciado consiste en

aprender a vivir desde las raíces”. En esta afirmación me llama la atención

dos palabras: aprender y raíces. Sin dudas aprender a vivir desde

nuestras raíces más profundas nos permite responder con más convicción al

llamado de Dios. Cuanto más profundo podemos ir en nuestro interior, más

sincera y consistente será nuestra respuesta.

Una casa que es construida sobre una roca puede permanecer de

pie por muchísimo más tiempo que una casa construida sobre la arena. Un

árbol solo puede crecer mucho arriba de la superficie, en la medida que

sus raíces crecen debajo de la tierra.

Por eso, hacer la experiencia de conocerse a sí mismo y escuchar la

voz de Dios en nosotros es lo mismo que cavar nuestro interior y descubrir

la roca donde podemos construir nuestra vida y hacer un noviciado-roca. El

novicio que logra eso, se vuelve un religioso feliz, capaz de serios

compromisos y ayuda a la Iglesia a producir muchos frutos con la gracia de

Dios. La perseverancia con fidelidad proviene del esfuerzo en hacer

fructificar la gracia de Dios desde nuestro interior.

__________________
*PAREDES, José Cristo Rey García, El noviciado ¿Roca o Arena?, en Vida Religiosa, marzo 

2001, n.3, V.91, pp. 9-15.

Fiesta de la Presentación del Señor (2 de febrero de 2022)
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Es posible que en nuestra familia
o en nuestra comunidad, el proyecto de
cada uno, tenga objetivos y retos
diferentes, ya sea que se viva familiar y
comunitariamente; gran parte de su de-
sarrollo será individual. Por eso, en nues-
tras decisiones debemos fundamentar
bases sólidas para el proyecto personal.
Esto, implica salir de lo ordinario, desa-
fiados a confrontar lo adverso para la
realización y la vivencia plena.

Concretamente, en esta comunidad
muy diversa, el espacio de integración
no se torna fácil, comúnmente por los
idiomas, las diversas edades, la distinta
s

"Y si Dios empezó tan buen 

trabajo en ustedes, estoy 

seguro de que lo continuará 

hasta concluirlo el día de 

Cristo Jesús" (Flp1,6)

COMUNIDAD ROCA

Una construcción que brota del Corazón de 
Dios y que se forma con distintos dones

formación cultural, la forma de pensar,
etc., que pareciera hacer más difícil el
proceso. En cambio, es oportuno apro-
vechar esta etapa del Noviciado, para
formarnos con actitudes de diálogo y
escucha entre hermanos, volviéndose así,
un campo de aprendizaje, de vivencia y
fortaleza para una obra en común.
Descubriendo que, el mismo hecho de
ser diferentes, nos permite distinguirnos
en la multiplicidad. Además, somos afor-
tunados cuando de algún modo pone-
mos dones y talentos en común servicio.

Recordando el texto de san Pablo
a los corintios, con respecto a la diver-
sidad de dones, expresa que el Espíritu

Wilmer Orlando Sánchez Sánchez
Prov. de América Central 
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es el mismo; diversos ministerios, pero
el Señor es el mismo; diversidad de
obras, pero es el mismo Dios quien
obra todo en todos.

La manifestación del Espíritu
que a cada uno se le da es para
provecho común. Por tanto, no imagi-
no una comunidad sin ellos, aunque
las formas de comunicarlos sean dife-
rentes.

No de menos, la oración
comunitaria está siendo un lenguaje
que nos conecta con el otro, no solo
con la vida de nuestros hermanos,
que es ya muy valioso, sino con la ex-
periencia del Otro, Cristo mismo. Una
experiencia en la que congregamos
nuestra realidad, historia y tradición.

Otros gestos como prestar
atención a las necesidades del otro,
concedernos espacios personales,
animarnos con las alegrías del her-
mano, dan consistencia a nuestra vo-
cación y misión.,

Se conjugan así las palabras
miren qué bueno, qué agradable es
que los hermanos vivan unidos (Cf.
Sal.133,1). Es pues, un proceso que
requiere dedicación.

Sin estar exento de lo ante-
rior, quiero apuntar tres elementos
que he tenido presentes en el pro-
ceso de formación y concretamente,
en el ámbito comunitario. Conocer,
comprender y aceptar. Esta fór-
mula me ha sido productiva, des-
de luego, en esta experiencia de
Noviciado.

Visita a la parroquia Nuestra Señora de las Victorias 
(6 de febrero de 2022) 13



Primero conocer, porque es-
tar próximo a un desconocido no
fortalece la vida fraterna. En segui-
da, sin conocer nuestra vida y sin
compartir las experiencias, la com-
prensión no será muy efectiva.

Después aceptar, porque ac-
tuar con indiferencia, sin compren-
der al otro, resultará un rechazo de
lo que Dios mismo ha hecho ger-
minar en el ambiente de mi propia
vida. Eso sí, requiere diálogo y de
veras desear el bien para el otro,
sin faltarnos disposición.

Si los objetivos propios, nues-
tro proceso y la vida toda se centra
en Cristo, prefiguramos hacia don-
de vamos. Es así tarea propia
discernir en quién estoy confiando
mi proyecto. Por tanto, estamos invi-
tados a confiarlo en Dios mismo
que continuará la obra hasta con-
cluirla.

Visita a la Ciudad de Bueno Aires
(6 de febrero de 2022)

Abertura del noviciado 2022
(5 de enero de 2022)
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Son de arena los suelos
donde nada echa raíz.

De roca la base
donde plantamos, firmes,

buenos cimientos.

De arena, los besos sin memoria,
las lágrimas de cocodrilo,

las promesas fugaces.
De roca, los gestos sinceros,

las palabras ciertas,
la compasión arremangada.

De arena, la cháchara hueca,
la puerta cerrada,
la pasión de un día.

De roca el clamor de justicia,
la casa sin llaves,
el amor perpetuo.

De arena, el credo sin preguntas,
la Palabra muda,
el Dios sin misterio,

De roca la fe que se encarna,
compartir la mesa,
perseguir lo eterno. 

José  María Rodríguez Olaizola sj
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Misioneros Redentoristas. 
Provincia bonaerense, Argentina


